[image: image1.jpg]s0{Pjau



 El mezquino Abd al-Rahman                                                                                                                                         Katib

El mezquino Abd al-Rahman
Le entregó el califa Walid a su sobrino Abd al-Rahman un esclavo negro cuando el príncipe alcanzó la pubertad. Había nacido el Omeya en el palacio imperial de Damasco y, aunque decenas de primos y de tíos se interponían en el camino a la sucesión del noble Walid, recibió una exquisita educación. Fue instruido por un obispo cristiano, que le enseñó la lengua griega y le dio a leer historias de la Biblia. Sí, también la del profeta Isa. En una ocasión le mostró que el Corán, el libro sagrado intemporal, caía en la confusión. Abd al-Rahman, buen creyente, acusó de impiedad al obispo y se alegró cuando el califa Walid pidió al verdugo que le llevara su cabeza en una bandeja.

Siempre acompañado de su esclavo negro, fiel sirviente y guardián devoto, alegró los días de su juventud y desflorando sirias. Compuso risalas festivas cuya rima era arreglada por su esclavo negro, que había sido copista en Basora.

Una vida despreocupada se le abría a Abd al-Rahman cuando la insurrección estalló en Fars. Las familias qurayshíes se habían unido por fin para destronar a los Omeyas, que cien años habían vilipendiado al Profeta.

El califa reunió a sus tropas, a los kalbíes leales, y los lanzó contra los rebeldes. Algún cronista llamó al encuentro la nieta de todas las batallas. El poder omeya se desmoronó y los Omeyas se  desparramaron por las alquerías y castillos de sus fieles, que les acogieron con preocupación.

El nuevo califa quiso mostrarse magnánimo y convocó a los Omeyas a una comida de reconciliación. En la sala fueron apaleados y cubiertos de tapices y los esclavos banquetearon sobre la agonía de los Omeyas.

El esclavo negro había tenido un presentimiento –quizá le avisara alguno de sus compañeros- así que logró que Abd al-Rahman llegara tarde al banquete.

Fue perseguido y tuvieron que cruzar un río –algunos dicen que el Tigris-. El esclavo negro le echó sobre sus espaldas y le ayudó a pasar.

Abd al-Rahman, acostumbrado a comer el mejor cordero de Siria, naranjas de Iraq, vino de Rum, dátiles de Yemen, tuvo que conformarse con alimentarse, a veces, con alimentos impíos.

Vestido de harapos y acompañado de su esclavo negro, tuvo que recorrer como un mendigo Libia, Ifriqiya. Llegó por fin a la aldea en la que había nacido su madre, que había sido raptada en su adolescencia. Los bereberes desconocían la lengua árabe –la sahada sonaba en sus labios como un insulto-, pero acogieron por compasión al mendigo, a pesar de que se negaba a cuidar las cabras.

Qaysíes y kalbíes y bereberes luchaban en al-Andalus mientras los paganos de Afranq no dejaban de atosigar a los gobernantes de Narbona.

El esclavo negro se ofreció a desembarcar en al-Andalus para informar de la presencia del príncipe legítimo entre los bereberes. Abd al-Rahman le dejó partir porque su presencia no dejaba de recordarle los caprichos del azar.

Pasaron dos, tres meses, y Abd al-Rahman ya chapurreaba el dialecto de aquellos aldeanos y disfrutaba de la olorosa leche de cabra fermentada. Su juventud en la dorada Damasco era como uno de esos sueños bellos que nos asaltan por la noche y que nos hacen desear el lecho. Se desposó con una viuda bisoja diez años mayor que él, dueña de doce cabras, cuyo marido se había despeñado en los riscos de las traicioneras montañas.

Fue entonces cuando regresó el esclavo negro, acompañado de dos noble kalbíes, que apenas si habían creído las noticias del retiro del vagabundo. Lamentó Abd al-Rahman que no le besaran los pies, como establecía el ritual áulico, pero se consoló pensando que ya resolvería las minucias protocolarias.

Desembarcó en Almuñécar con algunos centenares de guerreros de la tribu que le había dado asilo –a ellos también les aburrían las cabras-. Se supo pronto su llegada y su nombre en Elvira y otras provincias. Los pueblos, encantados de su figura gallarda y de su alto nacimiento, le acogieron en todas partes con las más vivas aclamaciones. Málaga le abrió las puertas y Sevilla le recibió en triunfo a la cabeza de veinte mil guerreros.

El emir Yusuf trató de frenarle a las puertas de Córdoba, pero fue batido y hubo de retirarse a las oscuridades del norte. Trató de continuar la lucha, pero Abd al-Rahman prometió clemencia a quien le entregara su cabeza.

Desde la torre de la alcazaba miró Abd al-Rahman la capital de sus dominios. Había minaretes y campanarios cristianos –respetados por los primeros emires-. Tomó varias esposas y repudió a la viuda bereber, que le molestaba por su pestilencia a sudor y sus gritos incomprensibles. Ordenó derribar una iglesia cristiana y construyó en su solar la mezquita del viernes.

Por fin, llamó a su esclavo negro, que había engordado y encanecido.

—No puedo tolerar las historias que corren por ahí sobre los días de mi tribulación —le dijo.

No se sabe lo que le ocurrió al esclavo. Hay quien dice que, después de arrancarle la lengua, fue vendido  a un molinero del Guadalquivir. Otros indican que Abd al-Rahman le hizo comandante de un hisn del peligroso norte, donde los cristianos no cejaban en sus incursiones.

Abd al-Rahman envejeció escribiendo poemas donde el celebraba el repiqueteo del agua del desierto por una acequia de Damasco.
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